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			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			—¿Estás seguro, Riki? 




			Ésa fue la primera reacción de un buen amigo cuando le expliqué en qué consistía el próximo reto que tenía en mente. La pregunta tenía cierto tono de nerviosismo. 




			—Parece una locura, ¿sabes de alguien que siquiera lo haya intentado? 




			En parte tenía razón. No conocía a nadie que lo hubiera hecho, pero precisamente eso era lo que más me motivaba: hacer algo diferente, algo completamente nuevo. 




			—Me parece que un tal Vincenzo Catalano tiene el récord del mundo con 41 en un año. 




			—¿Y sabes cuánto tiempo entrenó para conseguir ese récord? 




			—Lleva haciendo Ironman desde hace quince años. 




			 Yo sabía cuál iba a ser su próxima pregunta. 




			—¿Y tú cuánto tiempo has entrenado para este reto? 




			Me costó unos segundos responder; ésa era la pregunta que me temía. 




			—Un par de meses. 




			Mi amigo movió la cabeza de un lado a otro. 




			—Lo tengo que intentar—. Me adelanté a cualquier posible comentario de su parte—. Sé que, contado así, parece imposible, pero creo que estoy preparado. 




			Asintió con la cabeza y una sonrisa se le dibujó en el rostro: sabía que era inútil intentar convencerme de no hacerlo. 




			—¿Te puedo ayudar en algo? 




			Sonreí también y me quedé un momento en silencio. 




			—Con que creas que podré conseguirlo es suficiente. 




			Nos despedimos con un abrazo y me deseó suerte. Cuando le vi salir de mi casa, me senté en el sofá y me quedé pensativo: «¿Realmente me había planteado una locura?». 




			El Ironman está considerado como una de las pruebas deportivas más arduas del planeta. Es la modalidad más exigente del triatlón y, para realizarla, uno tiene que nadar 3,8 kilómetros, después subirse una bicicleta y pedalear 180 kilómetros y, por último, calzarse las zapatillas y correr 42 kilómetros; todo en un mismo día y una prueba tras otra. 




			Yo tenía planeado hacer 52 Ironman en un año, es decir, uno por semana. Por aquel entonces corría el mes de septiembre de 2012 y yo quería un gran reto para el 2013; ése, sin duda, me parecía uno grande, enorme. 




			El mundo del triatlón siempre me había llamado la atención y ahora golpeaba con fuerza la puerta de mi inquietud. Mezclar disciplinas me atraía muchísimo por la complejidad que suponía y, sobre todo, porque uno necesita un dominio y un control de su cuerpo muy elevados. Sabía de algunas personas que habían hecho retos parecidos, como el italiano Vincenzo Catalano, que era el que poseía el récord mundial con 41 en un año; el americano James Lawrence, más conocido como Ironcowboy, que había conseguido hacer 52 medios Ironman en un año, y un danés llamado Kim Greisen, que había hecho 35 Ironman también en un año. 




			Todos ellos eran triatletas reconocidos con trayectorias impresionantes y muchos años de experiencia a sus espaldas en esta disciplina. En este aspecto tenía que reconocer que había un abismo entre ellos y yo. Si bien era cierto que el mundo del triatlón me gustaba, mi experiencia en la modalidad Ironman hasta ese momento se resumía en sólo dos pruebas; una cifra irrisoria en comparación con las que estos atletas ostentaban.  




			«¿Realmente estás preparado?» Las palabras de mi amigo me rondaban la mente. A decir verdad, no sabía la respuesta, pero eso era lo que más me impulsaba. Siempre me ha gustado la aventura; soy alguien que por naturaleza explora nuevos caminos, nuevos horizontes, nuevas cimas a escalar. No lo hago ni para competir con otros ni para sentirme superior a los demás, lo hago simplemente porque así me gusta entender la vida: como una superación constante. 




			El 2011 y el 2012 habían sido grandes años en este sentido. Había podido completar 607 maratones en 607 días; cifras que se tradujeron en más de veinte meses de prueba continua y un récord Guinness. La experiencia había sido única, verdaderamente espectacular, pero, como todo reto, éste había finalizado. Mi vida es el deporte y mi familia y no sé vivir sin ninguna de las dos. Por ello, cuando crucé la meta de mi último maratón ese 30 de mayo de 2012, después de haber corrido más de 25.000 kilómetros por toda España, ya tenía una pregunta taladrándome la mente: «Y ahora, ¿qué es lo que sigue?». 




			Necesitaba otro reto, otra aventura, otro objetivo. Fue entonces cuando la idea de hacer un Ironman empezó a incubarse en mi cabeza; no hacer 52, sino sólo uno. 




			El mundo de la bicicleta lo conocía muy bien porque durante muchos años había participado en varias competiciones. Para hacer un maratón a la semana, después de 607 consecutivas, creía estar más que preparado. El problema era la natación pero, sobre todo, ver cómo mi cuerpo reaccionaría a las transiciones entre disciplina y disciplina. 




			Fue entonces cuando me inventé una prueba que bauticé como «el Quebrantatlón», que consistía en hacer dos vueltas al recorrido de la mítica Quebrantahuesos: la primera en bicicleta y la segunda corriendo. La Quebrantahuesos es una ruta cicloturista que se encuentra en Huesca, tiene una longitud de 205 kilómetros y es una de las rutas más exigentes en el deporte amateur. No era la primera vez que iba por allí; por el contrario, era un recorrido que conocía perfectamente y, de hecho, esa ruta era la que había visto mis últimos recorridos en bicicleta casi siete años atrás. Por ello me pareció el lugar idóneo para hacer mis primeros intentos de mezclar dos disciplinas deportivas. 




			Los resultados de aquel primer reto combinado fueron buenos (aunque tuve que cambiar la idea original y completar los últimos ochenta kilómetros en bici en lugar de corriendo porque tenía las piernas bloqueadas) y, al ver que todavía tenía un nivel aceptable encima de la bicicleta, decidí que haría mi primer Ironman para septiembre de ese mismo año. 




			Tan pronto se lo comuniqué a mi mujer, los dos nos apuntamos a una piscina cerca del pueblo donde solemos veranear. Aquellos julio y agosto del 2012 pasé más horas en la piscina que en toda mi vida. Sabía que no dominaba en absoluto el tema de las transiciones y tenía que aclimatar rápidamente mi cuerpo a ese nivel de exigencia. 




			No fue nada fácil. 




			A los pocos días de empezar a mezclar los tres deportes, mi cuerpo comenzó a resentirse de una manera terrible. Correr, para mi sorpresa, por todo lo que me había dado en la vida, se convirtió en una amargura. Era como si mi cuerpo se hubiera olvidado de cómo hacerlo. Me dolían las caderas, los gemelos, las rodillas y las ingles, y al final terminé volviendo loco a mi podólogo. 




			—Estas cosas requieren más tiempo, Ricardo —me dijo un día en su consultorio con cara de circunstancias por tantas visitas seguidas—. No puedes simplemente decir «venga, ahora hago un Ironman en un mes». 




			En parte tenía razón. El cuerpo siempre necesita un tiempo de aclimatación; el organismo tiene que reconocer y asimilar poco a poco las condiciones a las que lo estás sometiendo. Yo había llevado mi cuerpo a muchos límites pero jamás a uno como aquél, y menos en tan poco tiempo. 




			—Eres un poco salvaje y para esto no hay cura —fue el último diagnóstico que me dio aquel día antes de darme unas nuevas plantillas y de que yo saliera de la consulta. 




			El entrenamiento era muy duro, de eso no cabía duda. Sin embargo, precisamente lo que más me atraía de hacer un Ironman era tener la capacidad de dominar mi cuerpo a ese nivel de exigencia, de poder nadar varios kilómetros y, después, si me apetecía, subirme a una bici o correr varios kilómetros más sin estar desfalleciendo en todo momento. 




			Así estuve todo el verano hasta que llegó septiembre y, con él, mi primer Ironman, en San Juan de Luz. 




			El recuerdo que guardo de aquella prueba es un tanto curioso. Por una parte, al terminarla me invadió una gran satisfacción. Era algo para lo que me había preparado durante meses y, como todo reto cuando se consigue, es natural que uno se sienta satisfecho consigo mismo. Por otra parte, tan pronto crucé la línea de meta, supe por qué la prueba fue bautizada como «hombre de hierro». Terminé totalmente destrozado. 




			Aquel domingo no podía caminar y no pude ni cenar de lo destemplado que me encontraba. El esfuerzo había sido mayúsculo y me fui a la cama tan cansado y dolorido que incluso me costó conciliar el sueño. A la mañana siguiente, con agujetas en todos los músculos y sin apenas poder moverme, decidí que haría un segundo Ironman dos semanas después. 




			«Eres un poco salvaje, Ricardo.» Mi podólogo tenía razón, no había cura para ello. 




			Estaba destrozado pero creía que todo el entrenamiento de meses podía dar para un Ironman más. Entonces hice otro en Calella. El resultado fue muy similar al primero; no obstante, terminé un poco menos cansado e incluso mejoré mi tiempo. Al final de la prueba, mientras cenaba con mi mujer y mi hija, pensé que si había podido hacer dos Ironman en tres semanas, tal vez, con un poco más de entrenamiento y aclimatación, podría conseguir uno por semana. 




			—Quiero hacer 52 Ironman en un año. 




			—¿Estás seguro, Riki? 




			La noticia chocó mucho entre los que me conocían y entre los que no. Un novato en el mundo del triatlón con apenas dos pruebas Ironman realizadas y dejándose la vida en ellas pretendía romper el récord mundial. 




			«De verdad que parece una locura.» 




			Me levanté del sofá de mi casa y salí a la terraza a tomar un poco de aire fresco. 52 Ironman en un año eran muchos, tantos que nadie jamás lo había conseguido, ni siquiera personas que se dedicaban a esto exclusivamente. Sin embargo, no sólo estaba la parte física de por medio, también contaba la psicológica.  




			Un reto de un año era mucho tiempo, demasiado. Si algo había aprendido de hacer 607 maratones seguidas es que a donde vayas, el reto siempre va contigo. Da igual si es Navidad, el cumpleaños de tu hija, el tuyo, si has tenido un buen o un mal día en el trabajo, si tienes un poco de fiebre, no aguantas más el dolor de estómago, si hace calor, está nevando o hay una tormenta. Pase lo que pase y estés como estés, si quieres cumplir con tu objetivo, tienes que aprender a sobreponerte a todas las circunstancias. 




			«Un Ironman por semana durante 52 semanas. ¿Qué cantidad de cosas pueden suceder en un año? ¿Aguantará mi cuerpo?» 




			Aún sentía los gemelos doloridos de los dos Ironman cuando oficialicé el reto en octubre de 2012. Y, tan pronto lo hice, un miedo me invadió todo el cuerpo. Un miedo que proviene de la incertidumbre de no saber si conseguirás lo que te has propuesto. Un miedo que se traduce en nervios porque sabes que será difícil, que tu cuerpo sufrirá y que llevarás la mente al límite. No era un «hombre hecho de hierro», pero tenía la convicción de que los retos, por grandes que parezcan, siempre se pueden lograr si uno está dispuesto a conquistar sus sueños. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			GÉNESIS DE UN «HOMBRE DE HIERRO» 




			



			 






			Siempre he creído que cuando alguien se plantea un reto, él mismo debe ser ser el primero en tener dudas de si será capaz de conseguirlo; de otra manera, no es realmente un reto. Los verdaderos retos son aquellos que te hacen ir más allá de tus límites, los que a priori parecen inalcanzables, los que sabes que te pondrán contra las cuerdas y te harán dar más de lo que crees que serás capaz. 




			Si algo me ha enseñado la vida es que los límites en realidad no existen, al menos no en términos absolutos. Cada persona tiene un límite pero, por lo general, éste se encuentra mucho más lejos de lo que creemos. Los límites en el deporte, así como en la vida, a veces sólo se encuentran en nuestro interior y basta con ponerlos a prueba para darse cuenta de que en el fondo no era «nuestro límite», sino simplemente una prueba más a vencer. 




			Durante gran parte de mi vida he peleado contra mí mismo con el sueño de conquistarme como persona y deportista. He perdido más batallas de las que recuerdo, pero también he ganado algunas: las suficientes para seguir intentándolo. Cuando me planteé el desafío de hacer 52 pruebas Ironman en un año era consciente de mi poco entrenamiento en la disciplina y, por tanto, de que el objetivo estaba más allá de lo que a priori era «posible». Muchos dudaban de mi capacidad para realizar este reto (yo mismo dudaba también). No obstante, sabía que esas dudas sólo se disiparían con el intento, no con la especulación. 




			Mi vida desde hace varios años se compone de estos ingredientes: imaginarme un reto e intentarlo. Esta «filosofía» nació en el año 1995, cuando el destino me hizo conocer a Pachi Costa, un buen amigo que a día de hoy aún conservo. Pachi era un chico de la misma ciudad que yo, de Tafalla, y que, por decirlo de alguna manera, venía del mundo de la escalada y el montañismo. Hasta ese momento, lo único que yo había hecho en el ámbito deportivo era de vez en cuando andar en bici, inscribirme en algunas carreras locales y poco más. Pero Pachi, a diferencia de mí, ya había salido de España para hacer varias pruebas, y fue a raíz de conocerle que comenzamos a plantearnos los primeros retos en bicicleta. 




			El primero fue hacer Perpiñán-Irún: cruzamos todo el Pirineo e hicimos más de 500 kilómetros seguidos. Al concluir la prueba nos dimos cuenta de que la aventura nos había fascinado. Hacíamos un buen equipo. Tan pronto llegamos a casa tras esa primera experiencia, empezamos a planear la siguiente, que desembocaría en una travesía de 4.000 kilómetros por Estados Unidos en veinte días. Cruzamos los estados de California, Arizona, Utah y Nevada. 




			Aquel primer viaje fuera de España marcó mi vida para siempre, porque en él encontré lo que me llenaba; despertó mi pasión, me hizo abrir los ojos y empezar a soñar. 




			Y nuestro siguiente sueño se llamaría Australia. 




			Tan pronto llegamos y deshicimos las maletas, empezamos a pensar en la próxima aventura. Queríamos ir aún más lejos, hacer más kilómetros. Nos sentíamos un poco más preparados por la experiencia que acabábamos de vivir, y entonces empezamos a planificar un viaje para el siguiente año. Nuestra intención era cruzar de Darwin a Port Augusta, los dos grandes desiertos de Australia, para terminar en Sídney. 




			En el año 1996, el sueño se hizo realidad. Hicimos un recorrido de 5.500 kilómetros que duró treinta días con etapas diarias de casi trescientos kilómetros. 




			Si Estados Unidos había sido mi despertar como atleta, Australia se convirtió en la aventura que me hizo creer que cualquier cosa era posible, que podía seguir intentando desafíos cada vez más grandes. La experiencia de estos dos viajes me sirvió para ir descubriendo mis capacidades y limitaciones, para ver cuáles eran mis errores y cómo superarlos. Entonces, con toda esa información, decidí que esto sería parte de mi vida. 




			Empezaba a creer en mí. 




			Regresamos de Australia con la ilusión de continuar probando nuevos retos que nos hicieran crecer. Pachi y yo decidimos dar un gran salto y nos trazamos para 1997 una aventura de dimensiones que, en ese momento, nos parecieron monstruosas: cruzar toda América desde Alaska hasta Tierra de Fuego, en Argentina, con ascensiones incluidas al monte Whitney, en Estados Unidos, el Chimborazo, en Ecuador, y, por último, el Aconcagua, en la cordillera de los Andes. 




			Queríamos hacer en seis meses lo que se conoce como la ruta Panamericana, un conjunto de carreteras que suman aproximadamente 25.800 kilómetros. La idea era empezar en junio desde arriba y terminar en invierno en la parte de abajo. Era un reto precioso para el cual nos preparamos durante muchas semanas. No obstante, detrás de esta gran aventura la vida me tenía preparada una prueba aún más complicada. 




			El destino siempre tiene cartas ocultas que, por lo general, juega en el momento en que menos te lo esperas. Conmigo jugaría algunas muy dolorosas que marcarían mi camino como persona y deportista. 




			La primera fue la muerte de Carlos, mi hermano mayor, en 1988. En aquel entonces yo tenía diecisiete años y él, veintiuno. Un accidente de coche nos lo arrebató a mis padres y a mí. El vacío que mi hermano dejó en mi vida fue enorme, no sólo por el amor que le tenía, sino porque él había sido siempre mi referente. A veces me pregunto qué hubiera sido de mi vida si él estuviera todavía aquí con nosotros y entonces no puedo evitar tener una cierta sensación de vértigo al darme cuenta de que todo hubiera sido distinto. Por él me subí a una bicicleta, por él comencé a entrenar y también gracias a él maduré y entendí lo que es el sufrimiento, el dolor y la pérdida, algo básico, en mi opinión, para poder llegar a ser un buen atleta. 




			Nueve años después, con América como horizonte, la carta que el destino jugaría conmigo para cambiar el rumbo de mi vida iba a volver de nuevo en forma de un accidente de coche. Nuestro avión salía un lunes de junio de 1997 (no recuerdo el día exacto) y el viernes anterior subimos a Pamplona en coche a por el equipo y las herramientas que nos hacían falta para el viaje. En el trayecto, un camión nos sacó de la carretera y terminé con la vértebra L2 fisurada, lo cual me mantuvo en cama prácticamente inmóvil durante cuarenta y cinco días. 




			El viaje de mi vida lo pasé en cama y, aunque en el momento resultó difícil asimilarlo, ahí encontré otras herramientas que serían vitales para lo que el futuro me iba a deparar. Puse a prueba mi madurez psicológica, mi concentración; aprendí a estar en soledad y, sobre todo, a relativizar lo que muchas veces tildamos de tragedia. 




			Estaba en cama, sí, y todo cuanto había trabajado, planificado y entrenado se había ido por el triste desagüe de las ilusiones rotas. No iría a América ni escalaría esas montañas, pero estaba vivo, respiraba. Además, ese estado en el que me encontraba no sería eterno. Si el destino me había jugado una mala pasada y me había hecho caer en una vuelta, tenía que levantarme, apretar los puños y continuar. En medio de mis lamentos, curiosamente aprendí que lamentarse no sirve de nada, que sólo nos vuelve más débiles y hace que corramos el alto riesgo de asumir el fracaso como un modo de vida. 




			Con el tiempo mi espalda se recuperó, pero el camino que me esperaba era muy diferente al que había venido recorriendo. Hasta ese momento, todos los grandes retos los había hecho acompañado de Pachi; sin embargo, a raíz del accidente, cada uno tomaría un rumbo distinto. Yo había pedido una excedencia de seis meses en el trabajo para poder hacer la ruta Panamericana, y cuando supieron de mi accidente, me hicieron el gran favor de transformar la excedencia en baja y de reincorporarme tan pronto estuve recuperado. Por ello, cuando regresé a mis labores, pedir de nuevo otra excedencia de medio año no me pareció nada serio. 




			—Hubiera sido un viaje fantástico, pero no ha podido ser —le dije a Pachi un día en casa, mientras él intentaba convencerme de retomar el reto. 




			Entonces nos despedimos y cada uno tomó su camino; él continuó con la bicicleta de aventura y yo, por mi parte, decidí dedicarme a realizar pruebas de larga resistencia en solitario. 




			La primera que hice fue la Ruta de la Plata, de 550 kilómetros. La recorrí como preparación para un objetivo que tenía en mente desde hacía ya varios años: hacer el Camino de Santiago en bicicleta. Este reto lo había intentado en dos ocasiones previas con más personas a mi lado, pero había sido incapaz de terminarlo, ya fuera por temas de logística o por pinchazos en las ruedas. No fue hasta 1998 cuando finalmente conseguí recorrer ochocientos kilómetros en treinta horas, lo cual supuso un récord que se mantuvo vigente hasta 2007. 




			Al año siguiente de hacer el Camino de Santiago, en 1999, mi vida volvió a dar un giro inesperado. En esta ocasión no fueron caídas ni accidentes lo que el destino me trajo sino algo muchísimo más importante: conocí a Ivana, mi mujer. A partir de ese momento fui aparcando los grandes viajes para poder estar más tiempo con ella y decidí dedicarme exclusivamente a competiciones cicloturistas que no requiriesen grandes salidas. En el año 2005, después de competir durante seis años en varias carreras, entre las que pude hacer doce Quebrantahuesos, decidí abandonar la bicicleta. 




			Esta decisión la tomé por varias razones, la más poderosa de las cuales fue el nacimiento de mi hija Ainhoa. Desde que supe que Ivana estaba embarazada entendí que mi vida necesitaba un cambio importante. La bicicleta me encantaba; de hecho, se había convertido en una especie de obsesión para mí. La sensación de hacer una carrera y llegar entre los primeros lugares, disputar los últimos metros sabiendo que puedes ganar y cruzar la meta con decenas de personas esperando a que te bajes para felicitarte es algo que para un atleta se traduce en una satisfacción tan grande que, a la larga, parece que no puedes vivir sin ello. 




			No obstante, pese a todo lo que la bicicleta me aportaba, también me había dejado dos clavículas rotas, muchas caídas e infinidad de sustos. Las carreteras y las competiciones siempre tienen una dosis de peligro y, con una bebé en brazos, no podía darme el lujo de seguir corriéndolo. 




			—Dejo la bicicleta —les dije a los colegas con los que solía entrenar—. De hecho, si os interesa, os vendo la que tengo. 




			Todos se quedaron con una cara de incredulidad que, hasta el día de hoy, aún recuerdo. 




			En el 2005 dejé la bicicleta, pero no el deporte. Al poco tiempo de concluir la última Quebrantahuesos, me compré mis primeras zapatillas con la ilusión de cambiar, de empezar una nueva vida junto a mi hija y mi esposa. Una vida en la que pudiéramos pasar más tiempo juntos, con menos riesgos y, a la vez, con retos que alimentaran mi cuerpo y mi mente. 




			Ese mismo año corrí mi primer maratón. 




			Los comienzos fueron duros: desde joven siempre me había costado mucho correr pero, tan pronto mi cuerpo se fue acostumbrando, descubrí una disciplina que me llenó tanto o más que la bicicleta. El atletismo me requería menos tiempo de entrenamiento (tal vez unas dos o tres horas al día como mucho), podía estar más en casa y había menos riesgo de caídas. Pero no sólo esto: si algo me atrajo mucho de esta nueva disciplina fue el compañerismo. 




			En el mundo de la bicicleta sentía que había «peor rollo»; siempre hay malas caras, más tensión. En el atletismo popular, por el contrario, vas hablando con el de al lado, te preguntas cosas y, en general, hay más complicidad. Creo que esto ocurre porque, a diferencia de lo que sucede en el ciclismo, en el atletismo cada uno hace su carrera. En una prueba ciclista uno mira mucho el puesto, pero en un maratón casi nunca se hace, simplemente intentas batir tus propias marcas. 




			Con el atletismo aprendí a competir conmigo mismo: no mirar a los demás, no pensar si eres mejor o peor y simplemente intentar dar lo mejor de ti para superarte. 




			En 2006 hice cinco maratones y, para el 2007, intenté incluir más kilómetros con el objetivo de hacer mis primeras travesías. En ese año completé ocho maratones, crucé las dos Bardenas Reales y los Monegros, e hice la travesía de Navarra por todo el eje de la Nacional 121 empezando desde Guipúzcoa. También participé por primera vez en las 24h de TV3 (una carrera en pista cerrada) y quedé en cuarto lugar en la primera Xtreme Trail en 2007. 




			Al final del año, en total, había hecho más de mil kilómetros a pie. Una cifra que dibujó en mi mente el reto más grande de mi vida hasta ese momento: cruzar España corriendo desde Tarifa hasta San Sebastián para el 2008. 




			Cruzar España de mar a mar era un reto grande y complicado, y más si lo quería conseguir en sólo dos semanas. Este límite temporal me exigiría correr dos maratones por día, es decir, algo así como noventa kilómetros diarios. Hasta ese momento, todas las pruebas que había hecho relacionadas con el atletismo no habían superado los «cientos» de kilómetros ni tampoco me habían exigido un esfuerzo continuo de varios días; este reto sí lo haría, y por eso lo tomé. 




			Tenía que hacer más de 1.200 kilómetros en dos semanas, y eso, evidentemente, requería mucha preparación. 




			Empecé el año corriendo la cañada de Roncaleses: corrí 170 kilómetros en 22 horas y 45 minutos. «¿Todo seguido?», me preguntaron algunos amigos. «Sí, todo seguido.» Sólo me paraba para ir al baño, tomar agua y comer un poco de fruta o un bocadillo para no desmayarme. 




			Empezaba a parecerme a Forrest Gump. 




			Después de hacer la cañada, quise dar un salto que me acercara al reto que quería conquistar, y decidí hacer treinta maratones en treinta días durante el mes de agosto. La distancia de treinta maratones era similar a la que haría al cruzar España pero en el doble de tiempo. Al finalizarlos con éxito sentí que estaba listo para la prueba, y así fue. 
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